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SentffQ'Olf_t;iOb'."e lRR mant&s .que descinsR-01\n en 

"Sl t;iuet.(~.;blljo Ja tienda d~ lorrn, varios aficiales, 
ya vetentnos en la campeñ~, 'se entretenían en 
conver~ r amistosament.,a, a-1 mismo tiempo que 
ib::in consumiendo una botella de excelente ron 
d~ J~m'J!i1•a. · · · · · 

E t dfa fué de los má-i rei'iido¡:; la columna sor · 
prendi6· á los- insurrecto~ en l8S"1Jrhrreras nora~ 
do l1t miiñ.::inii; durante mucho ti .. mpo el triunfo 
s~ hall6 ió.<ieciso, porquH en ámb:.is partes l'le pe· 
leaba con l!?Ua.l bravur11, hast>1 q'uA una brilhnte 
c11rga de bavonetll ohlig6 A los fi ' ibusteros á bus · 
oC'lr refugio en el ma111gual próximo. L11 noche 
b-1bía 11 • g>tdo dPmRsiado pronto y se suspendió 
la h11tid·1 para Pl día ¡;;iguientei. · · 

Los oficililPs contabdn anécdotas de Ja niñez; 
cai-i tndos aquellos vali'3ntPs tuvieron en la infan· 
ch1 1 ficiones guerrera!"; el uno ¡;;e divertía de pe­
qmñ 1 orgRmzando pt>dreRs en las que no salían 
muy bien Hbr..tdHs l}- s cabez::i!"; otro persf'guía por 
fas calles del -pueblo á los gatos de los Vt>Cinos y 
ponía P"t 1rdos para Asustar á los transeuntes, y 
así SPgufon enum .. rando h1s travesuras de los <'hi· 
c os r~voltoso!'I, en las que todos ellos habían to­
marlo parLe ectivA. 

Cuando pareda dP.hilitarse la conversiici6n, sa· 
lió d" l ánguln de la tit>nda una voz <te timbre sua· 
ve que p9dí1t la p11labra, Al mi,.mo tiemoo que se 
apr1·ximaba al <'Orro un ficial muy jov.- n, d~ inte­
Jigente y simpátic1t fisonomía. cuyos ojos azules 
est,.han impregn dos de una dulce tristeza. 

Todos enmudecieron; el oficial que itia á h1tblar 
pert~neda á una aristocrática fl'lmitia, y aunque 
Ee ruborizHba por la menor causa, era pundono· 
rosr1 y valiente hasta la i-x11geraci6n. 

Yo-di10-no he tenido nunc11 aficionPs milita· 
ref; mi familitt, qu~ á decir verdad. f-1voreci6 4 
l"s carlistas más que á los liberales en nuestras 
guerras civiles. me educó en los principios Sf'Ve­
ros de la religión. 

Dd tal modo h"bía penetrado en mi almit el sen­
timiento religioso, que á los ocho añ.ns sabh de 
memoria c 0 si lodos 10s evang ... Jios de la mi-a lati­
na y ocupaba grttn parte de tit~mpo en oraciones 
fervorosas. 

Mis padres vetan con relAtivo 11grado aquPlla 
di-v11ción; era hijo único y no querfi:tn entreg .. rme 
á I~ Iglei,ia, porque la familia se hubiera extin 
gm 10 en mi. 

. Sin embltrgo, yo me inclinRba mucho al .sf'mina· 
r1r; recuerdo que una nm·he me sorprendt1>ron en 
m! hitbitnción, de pie sobre una sillll reclinatorio 
mtr;rndo al cielo con 11d.-mán profético. Había he­
cho un recorte de un viejo imµermeablP, y su· 
bit>ndo la capu<'ha sobre mi cab za, me en~11yaba 
en la soledad imitando Jos gestos de los frailes 
pr+-dica dor.,s. 
Lo~ oficialeP, que le escuchaban con ret1petuosa 

atención, no pudieron sguantar la risa, y uno de 
eltos Preguntó: 

-Y tcómo pudo usted variar aquella vocación 
'8J1 Óf'Cidida 1 

-Voy 4 termim1r -replicó;-asi llegué hasta 
los dieci~iete anos sin que mis padres se 1-trevie· 
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ran á dar111e -c~_rar11, hlsta qua ·-vino .Ja .. mujer á 
,fjest~.uir la~ .ilysiooes 51ue consfüujBn mi ~xia­
~erfcra. · • ~ , · --~ ,., 
1 ~or< estit épocll con~cí una · io~en · IJellísima ~¡ 
<\til~P..Jllª tmaJUo.ré, olv1d~q~olo .todo; t~níaiQµatro 
11ihs i.nás qué' yo, y émrndo parecía córrespondep'. 
me~ePptó las l"el 'cione's de un capitaD'de artille· 
liÍa, dispui>sto íil inmerliato casamiento'. · 
:' Entonces j1fré'deslumbrar1'q:mra-qtJe vit-r11 has· 
ta d6nde podía Jl1 gar el aspirante á . cµri[la, como 
e!la d.,eh; . ~ntré. ~n J.a Acad"mifl deTulHdo, Y' Pe­
d1 voltrnt.8r10 t<l \rAnir á la ·camp&ñ,:i, donde, como 
S'l bé~!t,_ ~a g 1 nado los gradns dt> pri'mer · t~pjeu)e_y 
de .caµ1táo II-•.sta ahora me-h.an-respeiado las-bá­
las, quid po qu-:1 Ja munte no se atreve con los 
quA llevan muPrto el cor11z6n. 

~fl 1114 ~0'1 iod~S ante aquei dO~Or sinCPfOj e) jO­
VPO ofl~rnl <iA ºJO~ f'zule.s tris.tes s fisonomiá sim · 
pátÍCll, no h H bífl menCÍOnadO SU hazafil\ de la ffia• 
ñ~nfl; acababa df' ganR.r e por v .liente la. cruz de 
S rn F..irn11 n<fo su hiendo el t•rimero á las trinche· 
ras enemigas en el atRqne á l"l bavont>ta. 

l. FÉREZ GUERRERO. 

P.EBF.I.LES 

Después de la verbena 
(Nota de cualquier color) 

Manojos de ramajf', papeles retorcidos que se 

enlazan, banderas que se agitfln ·á voluntad del 

viento, lácnpRras f'léctricas que se .df'nuocian en· 

tre aquella tupida techumbre multicolor, la ban· 

da que no deja de tocar, pueblo que bulle enlo· 

quecido, queriendo emborrachar en ficticio pla­

cer las nfgrur11s en que su vida se desarrolla, an­

siando olvid11r unas horas que el derecho á vivir 

lleva unida la ineludible obligación del sufri· 

miento. 
Ocúltase la luna; quiébranse las gri!láceas nu-

bes para lanzar cataratas de sgua, que turban el 

regocijo del pueblo, que decoloran, de!'tr(lzándo­

los luego, aquellos palacios de papel f'O que la fan­

tasía se sobrepone á l>t el-tética; destíñese la pn­

calina confundiendo sus vivos tonos, descansa la 

banda, y allá, en medio del sal6n , quf'da un char­

co fangoso, inaccesible al parecer para los devo· 

tos de Morf ·o, pero que no lo es en re111idad, pues 

la indulgencia de las 11ubes hace renacer en ellos 

brios y algazara y aprovechan Jos minutos que 

les quf'dan de goce. 
L'l verb<>n'l se acaba. Con el primer rayo del 

sol, que los rnrprende á unos h .. cinando maderos 

y papeluchos destrozados, 4 otros girando con 

frenesí, con ins11ciRble locura, t merosos de abo­
gHr aquella dicha ficticia que disimula las negru· 

ras en que su vida se desarrolla. 
- LUCIO. 
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